COMENTARIO 3. Domingo 10 de enero. Bautismo de Jesús.

Dice el evangelista Lucas: "En un bautismo general también Jesús se bautizó".

Seguro que a Jesús le gustó aquel mensaje de Juan Bautista que decía: "preparad el camino del Señor, todo barranco será rellenado, todo monte y colina será rebajado, lo tortuoso se hará recto y las asperezas serán caminos llanos,...el que tenga dos trajes que reparta con el que no tiene, el que tenga para comer que haga lo mismo".

Por eso Jesús quiso bautizarse para comprometerse con este mensaje, y vaya si se comprometió: empezó su nueva vida con un bautismo de agua. pero la terminó con un bautismo de sangre. Entre los dos quedó su compromiso con el amor, la justicia, la fraternidad, la paternidad-maternidad de Dios, la predilección por los niños, los enfermos, los hambrientos, los empobrecidos, marginados, despreciados, la mujer, los desnudos, los ciegos, los encarcelados, los sordos, los mudos. El compromiso con este bautismo de agua le llevó al segundo gran bautismo de sangre. El lo sabía muy bien, lo tenía claro. Se lo anunció repetidas veces a los discípulos, y hasta tuvo que sufrir la decepción de que no lo entendieran. Jesús no iba a ciegas: anunciaba también la resurrección, pero los discípulos tampoco lo entendían. Lo entendieron después que sucedieron los hechos.

Rebajar los montes, rellenar los barrancos: Aún siguen hoy sin rebajar ni rellenar. Los pobres son los que viven en los barrancos, porque no tienen otro sitio, en casas de hojalata o cartón, que cuando llueve o se salen los ríos son arrastradas, o derruidas por terremotos,  y a veces con ellos dentro. La ciudad de Guatemala está casi toda rodeada de barrancos con miles de familias, muchas expulsadas, por la policía o matones, de las fincas de los terratenientes, las cuales viven en absoluta miseria, mientras ellos en absoluta riqueza. Pero en el centro de la ciudad hay casas y pisos del mayor lujo, perfectamente blindados, que no les afectan para nada las lluvias ni los terremotos, y sus habitantes más ricos llevan un chip subcutáneo por si son secuestrados cuando están fuera de ellas para que los localice pronto la policía. Esto se repite en todas las capitales del Tercer Mundo: son los montes que deben ser rebajados para rellenar los barrancos, a veces muy profundos donde viven medio enterrados los más pobres de la Tierra. Por ejemplo en Lusaka o Jartum el 50 % de la población vive en chabolas.

Jesús empieza a aplicar su bautismo así: "El  Espíritu del Señor está sobre mi y me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, a curar a los que tiene el corazón destrozado, a proclamar la liberación a los cautivos, a dar la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y a proclamar un año de gracia (amistad) del Señor". Es el Reino de Dios

Creer  es comprometerse y comprometerse políticamente, con toda la dimensión global e inmanente del término. Sin este compromiso puede haber mucha religión, pero poca o nula fe e incluso ser contradictoria con los valores del Reino.

Bautizarse es decidirse por Jesucristo, con el compromiso de coherencia de toda nuestra vida con Jesús y su mensaje.

Los primeros cristianos que decidían bautizarse, después de varios años de preparación, sabían que bautizarse era, por ejemplo, renunciar a servir en el ejército, era ser candidato al martirio.

Los padres que hoy piden el bautismo para sus hijos, los que estamos bautizados, ¿han asumido y hemos asumido ese compromiso, esa decisión por Jesucristo? ¿Decir que la iglesia católica tiene equis millones de fieles porque tiene otros tantos bautizados, no es una gran falacia? El bautismo tiene que suponer una permanente conversión al desarrollo integral de nosotros mismos y de los demás: las dos cosas son inseparables, porque nunca seremos plenamente lo que debemos ser mientras los demás no sean también. Exige la superación de una conciencia ingenua, mágica y mítica, para alcanzar la emersión de una conciencia crítica, política e histórica y ser así personas verdaderamente adultas como seres humanos y como creyentes.

Desde este contesto ¿tiene sentido bautizar como lo hacemos actualmente? No habría que asumir todos el compromiso de descubrir con hechos y palabras, como hacía Jesús, el compromiso del Reino de Dios en todas sus dimensiones, para que los padres antes de pedir el bautismo fueran conscientes del compromiso bautismal? No habría que aplazar el bautismo de los niños hasta que adquiriesen un mínimo de madurez en la fe?

El agua tiene un simbolismo maravilloso para el bautismo: el agua es vida, el agua limpia y se limpia. Un río revuelto, caudaloso y turbio por la lluvia, se vuelve más limpio y trasparente a las pocas horas de parar de llover. El creyente tiene que ser un apasionado de la vida en plenitud para todos y para todo porque formamos una unidad con todo. Hasta  el fluido del cuerpo humano tiene la misma salinidad que el agua del mar. El bautizado tiene que ser también trasparente, claro, limpio de mente y corazón, honrado, noble, leal, sincero, comprometido con la limpieza contra la suciedad, con luz contra la oscuridad, con la justicia contra la injusticia, con el amor contra el odio, con la paz contra la guerra, con la vida contra la muerte, con la verdad contra la mentira, con la la vida eterna contra la muerte temporal. Eso fue el gran Jesús de Nazaret, este fue el gran compromiso de su bautismo. ¿Quién puede no estar de acuerdo con este mensaje? Por eso El les mandó a los Apóstoles: "Id por todo el mundo y proclamad la Buena Noticia a toda la creación. El que crea y se bautice (se decida por mi), se salvará", Marcos 16,15. Que los bautizados seamos cada vez más coherentes con nuestro bautismo, "quitando asperezas y haciendo caminos llanos"  en este mundo para los hijos de Dios.
